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UNA NOJICiA Y UN CRITEiíia SAM3.--JEr£3 Q'JE REINGRESAN 

Leemos: « E ! domingo se presentaron al Director GeneraL adhi

riéndose al Gobierno y pidiendo cl reingreso en sus puestos,el Ins

pector de Correos, señor Rivero, y los Jefes que desempeñaban los 

•cariJos de administrador, tesorero y contador de la Caja Postal de 

Ahorros. 

El Sr. Rivero trabaja cu la dirección de la distribución de corres-
po«tdeiicia,»' 

E.sta es la noticia: He aquí ahora cl criterio del Sr. Rivero, que 
concuerda ex'actaraente con el que nosotros venimos exponiendo, 
desde el principio del conflicto. 

EL INSPECTOR SEfJDR RIVERO 

A l volver a su cargo este Jefe a manifestado lo siguiente: 

«Conviene que la opinión pública conozca las razones de mi con
ducta, que reputo patriótica. 

Sin entrar a examinar el proceso de la actitud en que se encon
traba colocado el Cuerpo hasta el día 18 del corriente mes, debo: 
hacer presente que seguí al lado dc mis compañeros todas las fluc
tuaciones del asunto, mientras ellas se mantuvieron dentro de la 
legalidad. 

Publicado cl decreto de disolución, por acuerdo unánime dc jefes 
y superiores, jefes de Negociado y comisión representativa de los 
•oficiales se acordó no producir vacante y adherirse al Gobierno, 
volviendo al trabajo, y dejando para mejor ocasión la vindicación 
solicitada. 

E l dia 18 por la tarde, al conocer los jefes que los oficiales no 

• cumplían el compromiso contraído,reunidos en la misma Dirección 

de Correos, empezaron a cambiarse impresiones sobre el resultado 

posible de tal actitud, y sostuve, en voz alta y en diferentes sitios» 

que teníamos la obligación moral, además del deber patriótico de 

convencerles, para que trabajasen, y, en último caso, obligarles a 

dejar el local, reemplazándoles nosotros. 

Antes de las siete de la tardc,ante uno o dos de los comisionados 

de los oficiales y delante de innumerables jefes, hice presente a di

chos comisionados que, habiendo faltado los oficiales a su compro 

miso contraído, consideraba legítima la medida tomada por cl Go-

biern.íi para salvaguardia del servicio, y que en manera alguna iría 

yo a l a huelga que acababan de decretar. 

Por otra parte, esta actitud raía, responde a mi historia postal, 

pues el año 1918 afronte la impopularidad por permanecer al frente 

de ral puesto, porque entonces, como hoy, entendía y entiendo que,. 

«1 funcionario púbHco no tiene derecho a declararse en huelga. 

No tiene este derecho, porque la profesión de empleado público 

5? adquiere libremente y no inhabilita (cual sucede con un obrero 

dc dcter;ninado oficio), para ganar.sc la vida en otra forma. 

Además, en los servicios públicos deben anteponerse las conve

niencias personales y los intereses particulares ante los de la Pa-

trTa'. 

Y resulta absurdo que para solucionar pleitos entre empleados y 
Gobierno se perjudique a toda la nación». 

Leo en un periódico. 

"La deuda flotante alemana 

ha aumentado en lá primera de 

cena d? Agosto en cuatro mil 

quinientos millones de marcos.» 

Esa deuda es un abismo 

cada decena más hondo. 

¿Y es eso deudaJlofantel 

Esa es deuda que va a fondo. 

Los periódicos vuelven a in 

sistir en los rumores de que el 

moro Abd-el Krim está herido 

de cierta gravedad. 

Pero que requeteembusteros 

son los periódicos, señor. iQtíé' 

ganaran con propalar tanto ín-

fundíol 

Y es lo que dirá Abd-el-Krim 

ante estas noticias ful: 

Los muertos que vos matáis, 

gozan de buena salud. 

LO DE CORREOS 

LATRAGEÍ 
I N F O B f A C i Ó M : MARRflOyi 

Los ofrecimientos recibi
do? por ¡os gobernadores y 
autoridades, de; Corpora
ciones y particulares, iiaít 
sido tan numerosos como 
de valía, y entre ellos cons
tan los del personal de Co
rreos de Zaragoza, Almería, 
Avüa, Lérida y Castellón. 

En Id carretera dc Batel a Diir-

Drius, en plena zona de la que 

oficialmente se úa por pacificd-

dri,ha sido muerto por los rebel

des el coioncl Lasquetty, jcf;' 

Li policía indígena dc Meliil.i. 

J)íce un telegrama de África: 

«fí/j el territorio de Larache, 

posición policía Handak-el-Ye~ 

ma, se produjo un incendio des

truyendo el depósito de muni

ciones, con cajas, cartuchos y 

algunos equipos y armamen 

tos. Se instruyen diligencias...» i 

¿Que se instruyen diligencias 

por tal causal ¿Para qué! 

Es sumar a lo perdido, 

varios pliegos de papel. 

El Gobierno ha dado tres

cientas credenciales a otras tan 

tas señoritas, como empleadas 

del cuerpo de Correos, con 2.500 

pesetas de sueldo. 

Estas señoritas prestan ya 

servicio, en la Caja, estafeta de 

cambio y venia de sellos. 

Pues señor que fué de veras, 

tan de veras el asunto, 

que efectívamente,el Cuerpo 

de Correos, es difunto. 

El señor Sánchez Guerra 
permaneció íoda la mañana 
del domingo en su domici
lio. 

Recibióla visita del mi
nistro de 1¿ Gobeiniación. 

Ambos personajes trata
ron de )as instaiicias pre 
sentadas para el ingreso en 
el Cuerpo de Correos, con
viniendo en coinenzar la re
visión de elLiS, para proce
der a hacer los nombramien 
tos a !a mayor brevedad. , 

Todo el personal de- Co
rreos dc Cuenca se ha ad
herido al Gobierno y con
tinúa prestando los servi
cios con absoluta normali
dad. 

El Gobierno está recibiendo 

millares de adhesiones por su 

energía, y ofrecimientos oV to

da clase de entidades y corpo

raciones. 

Nada; que los de Correos 

han llegado a conseguir, 

que al lado de Sánchez Guerra, 

se penga todo el pais. 

REPULGO 

Relojes de oro, alhajas, gramófonos, 
pianos . 

V E N T A A P L A Z O S 

y 
A L C O N T A D O 

Representante esclusivo en Lorca 
J U A N i n P F ? R ñ R K l É C 

Caja de ahorros 
INiERES ANUAL AL 

CUATRO POR CIENTO, 

Para toda clase de detállese in

formes, visitad sus oficinas 

, laiquísimo café iielado, horchata y li
món, en el Salón Café de la Cámara 
Agrícola y el sin rival cafp ralií.T,f<. 

En cl mhiisterio de la Go 
bernación no cesa un mo
mento la presentación de 
instancias para el ingreso 
en el Cuerpo de Correos. 
Sólo en Madrid pasa de 
4,000 el número dc las pre 
sentadas. 

Entre las oficinas incau

tadas figuran las de Valen

cia, Cáceres, Murcia, León, 

Alicante, Zaragoza, Sevilla, 

Salamanca, Córdoba, La 

Coruña, Bilbao, Avila, Al 

mería, Málaga, Santandci-, 

San Sebastián, Gijón, Léri

da, Granada y CasteUón. 

Las protestas contra la 
actitud de los funcionarios 
de Correos, por los graves 
daños irrogados a lanación 
puede afirmarse que han si
do generales tanto por par 
te del público como por las 
entidades y Asociaciones, 
especialmente las relacio
nadas con la industria y el 
comercio. 

Queso dc bola legitimo Marca Gallo 

Horas más tarde fué cncoriíi\ujo 
su cuerpo de,snudo,con u n í he;; 

da de gumía en el cuello y con 

dos dedos tnutilados.EI cadávcj' 

del conductor del automóvi!, víc

tima de la agresión, aún uo ha 

sido enconti:ado. 

Era preciso que, ocnrri^-ra lv> 
que ha ocurrido para que puci.i 
darse cuenta el país de la lu ni;-

da pacificación de la zona de M-' 

Hila; de los tristes resultados qi; ' 

hemos obtenido en un aiio i'.--

campaña con un ejército de 70 

mil hombres, con tanques, con 

centenares dc cañones dc todos 

i los calibres, con nubes dc n-ro-

planos,con un derroche dc vio i.s 

y de oro como jamás se ha he

cho en África por ninguna n.i 

ción. Antes, mientras las vícti

mas eran humildes pastores qi c 

se aventuraban a llevar una o 

dos vacas a lo.s campamento,*:, o 

modestos ccintineros que iban a 

la plaza en busca de bebidas y 
tabaco, o simplemente alguna pa 

reja de soldados,se silenciaba la 

ocurrencia, se daba cuenta dc 

clla en una línea del lacónico 

parte oficial y se .seguía hablan 

do de la pacificación de la zona 

a pesar de tener que emplear a 

diario una columna de varios m 

les dc hombres en el servicio de 

protección de los 21 kilómetros 

de carretera que separan a Bate i 

dc Dar-Dríus. 

Y es que estamos igual que 

hace un año, con la misma ame 

naza que hace un año,abocados 

a ctro desastre y vien.do la este

rilidad de tantos y tantos sacrifi

cios que cu estos meses se hau 

hecho. 

Frente a nuestros asoldados 

está la «harka», la misma que 

nos quitó Abarran en unas ho

ras, la que asedió Igueriben, la 

que acosó Anual y originó el de

sastre; y esa «harkd'>,'niás numc 

rosa hoy y mejor pertrechada,no 

ha sido batida, no ha sido derro 

tada aún, y por eso hemos de re 

gísírar audacias como la que co 

mentamos, porque audacia, y 

grande,es, que un grupo se meta 

en cl territorio que nuestras tro

pas ocupan y haga ineficaces to 

das las posiciones ocupadas y 

todos los servicios de protección 

que, sufriendo pen.dlidadcs sin 

cuento, realizan nuestros solda

dos. 

Es el fruto dc un año de labor 

de tan futiesta labor; ,quc sólo 


